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Las Majare s  y la  Coae l l l ac i aa  de G r upo.  

HACIENDO RONCHA: 
LAS MUJERES 

Y LA CONSTITUCION 
DE GRUPOS 

El arranque: Objetivos y compromiso 

La existencia de grupos en nuestro entorno es una 

de las experiencias más cotidianas. Vamos de un grupo 

a otro, muchas veces sin darnos cuenta de que estamos 

pasando de un mundito a otro. En cada uno de ellos 

funcionamos de una manera distinta, y pocas veces hay 

ocasión de ver, como en un caleidoscopio, el 

conjunto de las distintas formas de ser de una misma 

persona en contacto con los distintos grupos.  

Un grupo es un conjunto de personas que se reúne 

para realizar algo, es decir,  con un objetivo. En el 

grupo que se reúne para l levar  a  cabo una tarea 

colectiva, siempre está implicado, aunque no se expli -

cite, el compromiso de cada persona con las demás 

para lograrla. Pero también desde un inicio este com-

promiso no es el mismo para todo el mundo. Siempre 

hay alguien que tuvo la idea de hacer algo y tuvo que 

convencer o convocar a las demás personas para que 

se le unan y lo intenten juntas. En este sentido, ya en 

el gérmen del grupo existe una idea desigual de lo que 

se pretende lograr y de la conveniencia de intentarlo, 

y también desde el principio los miembros de un grupo 

sienten una responsabilidad desigual por la formación 

del grupo: está quien convence a los demás, y los que 

se dejan convencer. 

Por todo esto, una de las primeras tareas de un grupo 

es discutir sus objetivos, de manera que se expliciten 

al máximo todos los aspectos de éstos que se puedan 

entrever. De hecho, aunque el objetivo parezca uno, 

existen para cada persona un número de expectativas 
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que pocas veces se  expl ici tan.  Por  ejemplo,  si  un 

grupo se junta para conseguir casa, en este objetivo 

aparentemente sencillo hay otros deseos incluidos, 

como por ejemplo,  que la casa sea de lámina, pero 

que se contruya rápidamente, o que sea de ladrillo 

aunque tarde varios meses;  que esté  en el  centro de 

la ciudad, o en los alrededores; que sea de un piso o 

de dos, etc. 

Al ver  todas estas posibil idades, es obvio que la 

definición del objetivo implica explicitar las expectativas 

de todo el mundo, y ver cómo llegar a una combinación, 

que satisfaga algunas de las expectativas de cada 

quien,  aunque sean todas.  ¿Hasta  qué punto están 

dispuestos los participantes a ceder en su ideal inicial? 

Este es el proceso de negociación que comienza en el 

principio mismo de la vida de un grupo. 

Las reglas del juego. 

Pque un grupo funcione t iene que haber  unos 
Ir 

acuerdos mínimos sobre los aspectos más funcionales y 

operativos: cuándo reunirse, en dónde, duración de las 

reuniones, forma de participación de sus miembros. En 

general, los grupos con poca experiencia comienzan 

con reglas mínimas, o simpiemente s iguen las  reglas  

suger idas  por  quien convocó el  grupo. Solamente 

cuando surgen desacuerdos las integrantes caen en la 

cuenta que estas reglas también están sujetas a 

discusión, y que ellas también consti tuyen y definen el 

carácter del grupo. Es importante darse cuenta,  por 

otra parte,  que cuando el  grupo entra en una rutina de 

funcionamiento, es más difícil cambiar las formas más 

adelante. 

A medida que el grupo avanza necesita generalmen-

te nuevas reglas de juego, porque las tareas se van 

haciendo más variadas y complejas. Darse cuenta de 

cuando el descontrol, conflicto o descontento en un  
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grupo, se deben a que las reglas de juego no son 

adecuadas, es vital para que el grupo pueda seguir 

adelante. Generalmente este momento constituye un 

salto en la vida del grupo, pues genera en las partici -

pantes la sensación de tener una trayectoria en co -

mún, de experiencia acumulada -lo que sirve y lo que 

no- y va fortaleciendo la sensación de tarea conjunta. 

La reflexión sobre las reglas de juego significa también 

que el grupo ha pasado de la etapa de mirar solamente 

hacia afuera -los objetivos externos al grupo- para 

mirar hacia adentro, y plantearse de manera más 

consciente el proceso de construcción.  

Tipos y formas de pertenencia. 

No todos los grupos son iguales.  En algunos,  

simplemente cumplimos algunas tareas, buscamos la 

ventaja que nos ofrece pertenecer a ellos, y cuando 

obtenemos lo que buscábamos, nos salimos. El 

grupo es algo externo a nosotras. A éstos se les ha 

llamado grupos de pertenencia. 

Hay otros grupos que significan mucho más en nues tra 

vida. En ellos, no solamente buscamos los objetivos 

comunes y nos identificamos con ellos, sino que nos 

los apropiamos y los comenzamos a hacer nues tros. 

Ya no solamente son importantes los objetivos del 

futuro, sino que también satisface el "estar en el 

grupo" y el "ser del grupo". Empiezan a surgir otras 

cosas en común entre las integrantes: se comparten 

visiones de las cosas, formas de ver el mundo, en 

suma, aparecen los valores comunes. A estos grupos 

se les ha llamado grupos de referencia.  

Estos valores pueden cubrir una gama nutrídisima. 

Desde el nivel de la apariencia, en el cual se adoptan 

formas parecidas en el vestido, la forma de arreglarse 

el  pelo, o el hablar de una determinada manera -a 

veces los miembros de un grupo comienzan a tener 
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un mismo aire de hippies, de feministas, o de izquier -

dosos- por ejemplo, hasta valores mucho más abs -

t ractos,  como pueden ser  las  cosas  hacia  las  cuales 

se adquiere o se pierde el respeto, proyectos o pro -

blemas de largo plazo que pasan a ser preocupación 

común, las expresiones culturales que se aprecian, o 

las formas políticas que se valoran. 

Cuando en  e l  grupo aparecen  va lores  comunes ,  

éstos empiezan a "normar" la vida de sus miembros, 

es decir, tienen la fuerza de lograr que los miembros 

del grupo se obliguen a seguir unas ciertas reglas o 

normas, aunque éstas no hayan sido habladas, discu -

tidas o acordadas formalmente. Este tipo de grupo es 

un motivador poderoso de la conducta de las perso -

nas, les da a éstas energía para trabajar en él ,  y les 

genera una gran identificación entre sí.  

Por todo lo anterior, en los grupos de referencia 

surgen también ident idades comunes,  o colect ivas . 

Sus miembros "llevan la camiseta" con orgullo. Esto, 

como acabamos de decir ,  puede ser muy posi t ivo, 

porque aglutina al  grupo y le da el ímpetu para sacar 

la tarea adelante. En la medida que este tipo de grupo 

abarque también experiencias de vida, en la medida 

que  inc ida  en  ámbi tos  de  lo  cot id iano,  pcdremos  

darnos cuenta de cómo puede contr ibuir  a  dar  ese 

sentido a la vida. 

En otros  casos,  cuando la ident idad personal se 

acerca mucho a la identidad colectiva, se empieza a 

generar en la gente la sensación de que el grupo y ella 

son una misma cosa. Si  al  grupo le atacan,  el la se 

siente atacada, si al grupo lo alaban, ella se siente 

alabada, aunque no haya participado en aquella acti -

vidad, o en la realidad no posea la característ ica por 

la que se alabó al grupo. Cuando menos sólida o firme 

es la identidad personal de los miembros del grupo, 

más tienden éstos a perderse en la identidad colectiva.  
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Entonces, también, comienzan a surgir las rivalidades 

y competencias entre grupos por sobresalir, por de-

mostrar lo valioso que se es, por ser más y mejor que 

los demás. 

Todo esto nos habla de lo difícil que puede resultar 

tener un grupo de referencia con una cohesión interna 

fuerte, y que al mismo tiempo sus miembros sean 

libres, que puedan opinar de manera diferente y actuar 

según lo necesi ten,  s in miedos a ser dis t intos  del  

grupo que les dé un respaldo seguro a sus miembros 

y al mismo tiempo los haga independientes, con iden-

tidades individuales sólidas. 

La actuación de la gente en los grupos: 

El surgimiento de los roles 

Cuando en un grupo nuevo alguien dice "No sé 

llegar al lugar de reunión de esta tarde, ¿sabe alguien 
cómo ir?", y recibe como respuesta: "No te preocupes, 
yo ya investigué y te lo puedo explicar", la persona que 

preguntó puede pensar  internamente, "que eficiente 
es fülanito", la próxima vez que el grupo requiera de 

información, se le preguntará a ésta de nuevo y ella 

se sentirá muy orgullosa de tener otra vez la 

información adecuada. Así se van estableciendo las 

expectativas del  grupo con respecto a una persona 

determinada, y se va forjando su papel, que en parte 

corresponde a lo que la persona misma sabe hacer y 

está dispuesta a ofrecer al grupo, y también a lo que 

éste espera y solicita de ella. Esto no significa que los 

demás no tengan esa capacidad determinada que 

asignan a la persona en cuestión, sino que a partir de 

un cierto momento tienden a no ocuparse de esa tarea 

y vuelcan la responsabilidad en quien ya aceptó ese 

rol. 

En un grupo pueden existir tantos roles como capa -

cidades y necesidades existan en su seno. Existe, por  
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ejemplo, el rol de facilitador, aunque éste no se haya 

hecho por elección. Cuando la gente no entiende lo 

que está diciendo alguien, otra persona puede decir, 

"oye, ¿por qué no repites a ver si todas entendimos 
bien?", o "¿puedes resumir lo que se ha dicho para 
que el grupo recuerde lo que se está avanzando?" Hay 

personas que pocas veces dicen lo que están pensando, 

pero juegan este papel de facilitación del grupo.  

Otro papel frecuentemente jugado por alguien en un 

grupo es  de crí t ico o cuestíonador .  Esta  persona tal  

vez no aporte soluciones, pero siempre aporta c ues-

tionamientos. En casos extremos del rol, el cuestionador 

disfruta "moviendo el tapete" del grupo una vez que 

éste está llegando a conclusiones en torno a algún punto: 

"...oigan, siento decirles que aquí se está soslayando 
el verdadero tema de fondo..." Ante esta implícita 

acusación de superficialidad, el  grupo se 

desconcier ta ,  hay una sensac ión  de  que  nadie  más 

que el clarividente entiende qué ocurre, y entonces 

fácilmente se acepta el planteamiento de éste.  

Otro ejemplo de rol  es el  de payaso, que cumple en 

el grupo la función de distraer. Esta distracción puede 

tener muchos objetivos. Por ejemplo, cuando se está 

generando conflicto u hostilidad en el grupo, un chiste 

o una payasada,  es  decir  la  bur la  actuada ,  hace que 

la atención se desvíe hacia otra cosa, baje la tensión 

y el grupo no enfrente el problema.  

Este rol tiene un efecto negativo en el grupo. Sin 

embargo hay personas sensibles que tiene el arte de 

hacer un comentario liviano o en broma en un momen to 

de mucha tensión, que permite la confrontación de 

manera más relajada y constructiva, con menos hos -

tilidad y mayor creatividad. Esto tiene un efecto positi vo 

en el grupo. 

Normalmente aparece alguien que asume el papel de  
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coordinación, impulsando iniciativas y mediando con-

flictos. El grupo espera de ella que resuelva crisis, y 

que vea cómo ayudarlos a salir del atolladero, y se 

siente perdido cuando está ausente.  

Hay muchos otros  roles  que se han estudiado a 

fondo: el rol de chivo expiatorio, a quien se culpa de 

todas las cosas negativas que ocurren en el grupo, y 

luego se le ataca y se le sataniza por ello. El grupo así 

tiene la sensación de que queda limpio y sin proble -

mas. La persona a la que se hace chivo expiatorio 

puede ser distinta de los demás, y por eso atraerse 

este papel, o provocar al grupo y antagonizarlo. El 

grupo responde satanizándolo. Está también el rol de 

"sabio" o el de "conciliador", y muchos otros. 

Los roles reflejan, por una parte, lo específico que 

cada quién puede aportar a un grupo. Hay roles que 

son posit ivos para el grupo porque se juegan de 

manera pasajera y ocasionalmente, y no sustituyen los 

aportes de los demas miembros sino que los facilitan. 

Además, no encajonan a quien asume el rol de tal 

manera que le impide relacionarse con el grupo de 

otras formas y para otras tareas. 

Muchas otras veces los roles, vividos de manera 

rígida o extrema, son muy negativos tanto para el 

grupo como para quien los asume. El que alguien 

juegue siempre el mismo papel significa que no en-

cuentra ni desarrolla otras formas de ser en el grupo, 

y su participación se empobrece. Por otra parte, el 

mismo grupo difícilmente le permite salirse del rol, y 

descalifica cualquier intento de participar de otra ma -

nera, considerando que ésto está fuera de carácter.  

El liderazgo 

Uno de los roles más frecuentes en los grupos es el 

rol de líder. El liderazgo implica muchas cosas: 
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por una parte, un respeto especial de las valoraciones 

que  esa  persona  hace,  que  pueden ser  en  té rminos 

de crítica, de análisis, de motivación, de chantaje. El 

l íder es alguien que da energía al  grupo para que 

camine en una dirección determinada. Los liderazgos, 

como cualquier otro rol, siempre implican una respon -

sabilidad entre quien lo ostenta y el grupo mismo, 

corresponsabilidad generada en la misma práctica del 

grupo. 

A veces surgen varias  l íderes que pueden ser com -

plementarias, en el sentido de que el grupo respeta, 

acepta y motiva las iniciativas y aportes de una persona  

en  un  á r ea ,  y  l a s  de  o t r a s  pe r sonas  e n  á r eas  

diferentes, de manera que la dependencia del  grupo 

no se concentre  en una sola  persona s ino que  se 

amplíe para crear una interdependencia y un recono-

cimiento entre varias gentes. El tener liderazgos com-

partidos y complementarios en un grupo, asumidos 

como tales, significa una gran riqueza para éste, pues to 

que maximiza el aporte de un mayor número de 

personas.  

Otras veces hay liderazgos competitivos. Hay líderes 

que  se  colocan o  son  colocadas  por  el  grupo en 

posiciones encontradas, intuyendo que las dos líderes 

tienen algún elemento valioso, pero sin claridad para 

ub i ca r  qué  pa r t e  de l  apor t e  de  cada  una  pueden 

asimilar. Un ejemplo de mi propia experiencia fue una 

situación en que cualquier asunto que se tratara, 

provocaba discusiones violentas entre dos per sonas 

del grupo, discusiones que se interpretaban como 

problema personal entre las dos.  

La situación se aclaró, finalmente, cuando una de las 

participantes dijo que al seleccionar gente para su 

entrada en el grupo había que integrar personas con 

los dos t ipos de concepciones para que el  grupo no 

fuera arrastrado por ninguna de ellas en particular.  

10 

441111 



 
Las Majer e s y  l a  Ce ast i taci ón de  G r upos  

Este comentario permitió entender que lo que estaba 

ausente era una posición propia del grupo construida 

con los aportes de todas. El intento de los miembros 

de apoyarse unas veces en la posición de una perso -

na; y otras veces en la otra, para no sentirse jaladas 

totalmente por ninguna de las dos, estaba destrozando 

al grupo. Esta situación nos permitió ver cómo las dos 

líderes eran actoras que explicitaban, con su actuación 

y con sus debates, el conflicto y la falta de criterio del 

grupo. 

En otras ocasiones, la búsqueda de influencia sobre 

el grupo parte más de la iniciativa de las líderes, y el 

grupo se convierte en aliado de una o de otra, o se 

divide en torno a ellas. Pero en todo caso, los roles 

que asume cada persona del grupo, en la medida que 

son marcados y extremos, actúan y expresan las 

necesidades del grupo, ya sea para expresar hostili -

dad, para rechazar, o para acoger, para mediar con -

flictos, para paliar el miedo, o para no afrontar proble-

mas. Cuando estos roles tan marcados se detectan, 

es importante entender qué incapacidades del equipo 

están expresando, de manera que todos los miembros 

de éste puedan actuar y expresar lo que necesitan y 

no tengan que destacar a una sola persona para 

hacerlo. Así, el grupo crece y madura. 

Aunque en un inicio las participantes en un grupo 

busquen aquellos objetivos externos, de los que ha-

blabamos en un principio, la interacción en el grupo 

pronto hace que se generen sentimientos de todo tipo. 

La admiración, cariño, solidaridad, envidia e rencor 

surgen y van tiñendo nuestra actuación en el grupo.  

La necesidad básica, que llevamos todas y todos, es 

la necesidad de reconocimiento y valoración, pero la 

expectativa de recibir éstas no aparece el primer día, 

sino que se manifiesta a medida que se desarrolla el conocimiento de los 

demás, y las confianzas o des- 
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confianzas se van construyendo. En los grupos de 

mujeres esta necesidad tiene muchas veces carácter 

vigente, porque las mujeres, como veremos más ade -

lante, llegamos a los grupos con carencias y con 

profundas ganas de ser  valoradas y quer idas .  Con 

ganas de recibir afecto sin que por ello tengamos que 

sacrificar nuestras vidas. 

Las emociones y los sentimientos son parte funda -

mental  de la identificación entre los miembros del 

grupo. Si  alguien nos acepta y nos tiene cariño, será 

más probable que obtenga nuestra adhesión, admira -

ción, y nuestro deseo de ser como ella. Cuando el 

sentimiento que nace inicialmente es de desconfianza, 

el desprecio o la falta de reconocimiento, el trabajo 

hacia objetivos comunes se hace más cuesta arriba.  

El reconocimiento de nuestros sentimientos hacia los 

demás y de éstos hacia nosotras es parte fundamental 

de la construcción del grupo, y su explicitación hace 

que podamos recibir más fácilmente lo que estamos 

buscando.  

A partir de la experiencia, la psicología ha insistido en 

que los sentimientos que aparecen en los grupos son 

como la expresión de los sentimientos más fuertes que 

hemos experimentado en nuestra vida,  que son l os  

que se viven en la niñez con el padre, la madre y los 

hermanos. Es decir, la experiencia de la familia. En el 

grupo, repetimos nuestra experiencia afectiva con 

nuestra  madre.  Es decir ,  podemos jugar  el  papel  de 

hija que busca afecto, ternura, aceptación y asi mismo 

adjudica este papel a alguna persona en el grupo que 

nos parezca que puede darnos lo que necesitamos.  

Nos  buscamos  una madre,  y le  pedimos  o  exigimos 

de muchas formas, que satisfaga nuestras necesida -

des. 

A veces, nos encontramos asumiendo el rol  de ma- 
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dres, porque vemos en otras mujeres niñas chiquitas 

a quienes apoyar y apapachar, comprender y apoyar, 

enseñar o proteger. Nos dejamos adoptar como ma -

dres. Este papel, que tiene las satisfacciones de la 

admiración, valoración, y cierta idealización por parte 

de muchas, tiene el problema de que pocas veces la 

persona que asume el rol de madre logra que a ella se 

le escuche, se le apapache, y que alguien crea real-

mente que ella tiene necesidades. También podemos 

volcar hacia una "madre" del grupo la rabia que trae-

mos hacia nuestra propia madre, nuestro rechazo 

adolescente hacia lo que interpretamos como su pro-

tección o sus consejos. En el grupo, además, pode-

mos encontrar "padres" generosos que nos dan sen-

sación de poder y de fuerza, etc., o "hermanos" a 

quienes tener envidia y celos. 

A veces  se  ha  planteado que  en los  grupos  de 

mujeres en los que no hay hombres, no podemos 

actuar nuestros sentimientos hacia el padre, y que por 

lo tanto, no nos ayudan a crecer tanto como en los 

grupos mixtos. En mi opinión, la imagen del padre se 

podría encarnar,  y de hecho se encarna en mujeres 

del grupo en las que descubrimos rasgos autoritarios, 

o rasgos de firmeza, o rasgos de libertad, o de uso del 

poder o de hábitos (como el alcoholismo) etc., que 

surcan la relación que hayamos tenido con nuestro 

padre. 

El hecho de que en los grupos se generen sentimientos 

tan intensos, les da una gran riqueza y potencialidad 

para la satisfacción de necesidades, al mismo tiempo 

que esto contiene en sí, por las mismas razones, la 

potencialidad de actuar de nuevo sentimientos 

destructivos que el grupo no pueda ni sepa manejar.  

El reconocimiento de nuestros sentimientos en el 

grupo es muy importante para entender los roles que 

asumimos y descubrir cómo crecer con ellos.  
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Sin embargo, estos sentimientos son difíciles de ex-
plicitar a veces, y se los ve como algo ajeno a lo que 
se debería de discutir en el grupo, que nc se reunió 
para eso, supuestamente. 

Las Mujeres y los grupos 

Los grupos tenemos que partir de la idea de que las 
16mujeres hemos vivido de manera bastante aislada, y 

con carencias de muchos tipos, especialmente ca -

rencias afectivas. No hablo solamente del ama de casa 

que está encerrada en su casa haciendo su trabajo, 

sino en general, en toda la sociedad. Entre las mujeres 

hay un nivel de comunicación cuya referencia ha sido 

siempre la familia, y sobre todo el hombre. Aquello que 

tiene que ver con nuestra identidad, con nuestras 

dificultades y con nuestras relaciones es algo que se 

da por supuesto. Las mujeres  l legamos a los  grupos 

a pesar de nuestros problemas, en general buscando 

algo para la familia,  pero en el  fondo, esperando 

también recibir algo para nosotras mismas.  

Desde el feminismo, siempre hemos partido del su -

puesto de que hay un nivel básico, que es la experien - 

ola  de vida,  personal y profunda que cada mujer  

posee, tenga quince años, o diez, o cuarenta, y que 

nadie puede negar o controvertir. Lo que tú viviste, lo 

viviste tú, y nadie te puede decir que no es cierto. 

Arrancan los grupos en ese nivel, el básico, en donde 

toda mujer es la experta en sí misma. El objetivo central 

es lograr que en el grupo cada mujer logre valorar no 

solamente su experiencia personal sino también la de 

las demás: en ese momento surge la ident ificación y 

el compromiso. Las técnicas de participación tienen 

este sentido. La identificación y el compromiso, que 

surgen conjuntamente con ei descubrimiento de que 

los problemas son sociales, y no solamente individua-

les, van conduciendo así mismo a la valoración de la 
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capacidad transformadora de las mujeres. A veces, 

este respeto a la capacidad transformadora empieza 

en las demás, "yo no sé hacerlo pero se ve que fulana 
si puede". Anteriormente sólo se hubiera pensado en 

un hombre. Más adelante, alcanzan a decir "tal vez yo 
pueda también". 

A partir de aquí van surgiendo diferentes dinámicas 

en el seno de los grupos de mujeres, pero ciertamente 

hay algunas más importantes que otras, y parecieran 

e n g l o b a r  a  l a s  d e m á s .  U n a ,  e s  l a  d i n á m i c a  d e l  p o d e r -  subordinación. Otra 

es la de la valoración-envidia. 

En torno al poder 

los juegos y rejuegos son múltiples 

Por ejemplo, una de las dinámicas que se genera  

frecuentemente es la de "las fuertes y las débiles". La 

dinámica se manifiesta cuando algunas personas en 

el grupo comienzan a plantear que no se les permite 

hablar, que no se valora su opinión, que la información 

no fluye, etc. Esto puede tener aspectos de realidad, 

que una vez explicitados podrían corregirse. Sin em-

bargo, en otros casos, los planteamientos tienen como 

fin generar culpa, y en cierta manera eximir a estas 

personas de la responsabilidad que tienen de infor -

marse, de formar opiniones y de vencer el miedo para 

explicitarlas. 

Quienes hacen el reclamo asumen el papel de vícti -

mas, de débiles, y definen a las otras como victimarias, 

como las fuertes. La respuesta de éstas fluctuará 

entoncen entre un cierto retraimiento inicial, que tiene 

por objeto dejar espacio a las "débiles", y el coraje 

surgido ante el hecho de que éstas, de todos modos, 

no participan más, ni aportan más iniciativas al grupo, 

sino que tienden a buscar nuevas maneras de soslayar 

responsabilidad. Este coraje recae sobre las víctimas, 

que se sienten más afianzadas en su reclamo.  
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La culpa y el coraje se alternan en las "fuertes", la 
autodevaluación y el coraje coexisten en las "débiles", 
en un proceso muy debilitante para el grupo. Implícita 
en esta dinámica está la cuestión del uso del poder en 
un grupo. En las "fuertes" el poder es más visible, en 
las "débiles", es decir, en las mujeres que se asumen 
corno víctimas, el poder se da como contrapoder y 
manipulación a través de la culpa. 

Relacionado con este tema está la cuestión de las 
diferencias en las capacidades entre los miembros del 
grupo. En el documento Del amor a la necesidad", las 
autoras plantean que entre los grupos de mujeres 
feministas, en el intento de derrumbar jerarquías se ha 
generado el mito de que todas las mujeres son iguales 
y que pueden, o más bien deben, participar de la 
misma manera. Pero en los hechos ésto no ocurre. 
¿Cómo valorar en el grupo el aporte de cada una? 
¿Cómo hacer que cada persona se asuma en su 
proceso de aprendizaje en grupo, cuyas participantes 
tienen capacidades que van más allá de lo que cada 
una puede ver y captar? La dinámica entre la respon-
sabilidad individual de cada mujer para participar y 
comprometerse, y la responsabilidad del grupo para 
generar las condiciones en que este proceso se faci-
lite, es una dinámica no siempre fácil de manejar, y que 
produce tensiones y angustias en el grupo. 

Todas estas reflexiones nos llevan a entender la 
importancia de explicitar el lugar donde residen los 
ejes de poder-responsabilidad en el grupo. Es preciso 
explicitar quién reparte las cargas de trabajo, quién 
controla los recursos cotidianos, quién ostenta la re-
presentación del grupo, quién tiene la última palabra 
sobre las decisiones, quién controla su ejecución, 
cómo fluye la información y la formación que 
permiten la participación en las decisiones, y otros 
muchos aspectos cuya importancia a veces se 
manifiesta 
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cuando aparecen los problemas. 

En los hechos, estas explicitaciones implican que 

haya responsables designadas o elegidas, canales y 

mecanismos reconocidos formalmente, de forma que 

todo mundo puede participar al máximo porque conoce 

las reglas de juego y se atiene a ellas. 

Con todo no siempre funciona de manera sencilla. 

Por ejemplo, es frecuente que la autoridad y la respon-

sabilidad que se reconocen en un grupo coincidan con 

los liderazgos reales. Es decir, la gente en un grupo 

elige para los cargos en el  grupo a las mujeres a 

quienes cree capaces y que además le gustan. le caen 

bien, le resultan fácil de escuchar. En estos casos, el 

consenso generado es  bastante fuerte y el  grupo 

puede caminar un trecho sin grandes contradicciones. 

El riesgo, sin embargo, es que estas líderes (y con 

mayor razón si es una) reconocidas y legitimadas, 

pasen a ser receptoras de todas las dependencias de 

un grupo, se conviertan en las madres universales de 

quienes todo se espera, en quienes se proyectan las 

fantasías de éxitó, de valoración y de afecto, y a 

quienes, de paso, se da muy poco.  

Esta situación comienza a resentirse pronto, tanto 

por parte de las supuestas "madres", a quienes el peso 

de la responsabilidad y de las demandas llega a des -

gastar, como a las demás personas del grupo que 

comienzan a sentir que no pueden crecer. Es frecuen -

te que las actitudes de la líder que antes se veían como 

entrega, se vean ahora como control que no permite 

el desarrollo de las demás, y surgen sentimientos de 

coraje y resentimiento, actitudes de rebelión y provo-

cación que sólo se entienden desde esa vivencia de la 

relación de dependencia con la líder. 

Atravesando esa dinámica del poder y el liderazgo, 

está la búsqueda constante de reconocimiento y valo - 
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ración personal, que para nosotras, mujeres, está muy 
vinculado al afecto. Desde esta perspectiva, muchas 
cosas pueden adquirir un tono de amenaza para las 
integrantes de un grupo y particularmente para las 
más inseguras: las críticas explícitas o abiertas al 
trabajo se toman como traición a la relación de afecto 
y de amistad, aunque no se hagan necesariamente de 
forma negativa; surge la envidia cuando alguna inte -
grante del grupo recibe un reconocimiento abierto, 
porque aparece como alguien que nos puede robar el 
afecto de las demás; escoger una forma diferente de 
trabajo, optar por trabajar sola en alguna actividad, 
escoger a una persona distinta para colaborar con 
ella... Todo ello puede vivirse como deseo de separa -
ción y, en consecuencia, como rechazo. De ahí, otro 
cúmulo de sentimientos... 

A modo de conclusiones 

Pdescribir todas las dinámicas que se ir generan en los 
grupos e intentar evitar todos los problemas posibles podría 
equivaler a caer en la obsesión. En realidad, el grupo 
aprende viviendo su mismo proceso. Y por eso no 
hay proceso "ideal", no hay grupo sin complicaciones. 

Pero si sirve conocer algunas de las dinámicas posi -
bles, no tanto para evitarlas totalmente, sino sobre 
todo para entender cuándo estamos metidas en ellas. 
Cuando alcancemos a reconocer que estamos frus-
tradas, atemorizadas o con coraje, podemos mirar a 
nuestro entorno y al interior de nosotras mismas para 
empezar a entender lo que está ocurriendo. Ningún 
sentimiento es demasiado infantil, o vergonzoso, o 
"anormal". En la vida de un grupo todo puede surgir: 
lo grande y maravilloso, lo mezquino y lo chiquito. De 
todo ello aprendemos sobre nosotras mismas y sobre 
las demás mujeres. Y de eso se trata, finalmente... © 

México, D. F., a 16 de Julio de 1990.  
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